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Mujeres y Hombres que hicieron historia

• María Guadalupe Cuenca.
• José de San Martín.
• Juanita Pueyrredón.
• Mariquita Sánchez de Thompson.
• Martin Miguel de Güemes.
• Macacha Güemes.
• Remedios de Escalada.
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María Guadalupe Cuenca.

Lo de ellos fue amor a primera vista. O a segunda, en el caso de Mariano Moreno.
En 1804, mientras visitaba una tienda, Moreno quedó impresionado por la belleza de una joven 
que aparecía retratada en un camafeo. Preguntó si esa muchacha existía y le contestaron que 
sí, que tenía 14 años y se llamaba María Guadalupe Cuenca. Moreno no paró hasta dar con ella. 
Se cruzaron las miradas y Guadalupe, destinada por su madre a ser monja, halló en el amor por 
Moreno el argumento más firme para negarse a la reclusión del convento. Mariano y Mariquita, 
como la llamaba su compañero en la intimidad, se casaron el 20 de mayo de 1804 y un año 
después nació Marianito. Entre 1803 y 1804, Mariano había hecho su práctica jurídica en el 
estudio de Agustín Gascón, asumiendo la defensa de varios indios contra los abusos de sus 
patrones. En sus alegatos inculpó al intendente de Cochabamba y al alcalde de Chayanta. La 
situación de los Moreno en Chuquisaca se estaba tornando complicada. Las presiones 
aumentaron y Moreno decidió regresar a Buenos Aires con su familia a mediados de 1805.
En la ciudad puerto se sumó a los independentistas y fue un activo protagonista de la Revolu-
ción de Mayo, donde ocupó el cargo de secretario de la Primera Junta. Mientras, María Guada-
lupe o Mariquita, como a él le gustaba llamarla, criaba a Marianito y cuando su marido llegaba 
a casa, mate de por medio, compartían lecturas y largas conversaciones. Moreno quería la 
independencia absoluta de España y pudo concretar varias de sus   ideas revolucionarias: creó 
la biblioteca pública y fue el promotor de la igualdad entre criollos e indígenas y de la educa-
ción popular.   
Eso le hizo ganarse enemigos dentro de los sectores conservadores que respondían al presi-
dente de la Primera Junta, Cornelio Saavedra, y a fines de 1810, dispuestos a sacárselo de 
encima, lo mandaron en una misión a Londres, en un viaje del cual no regresaría. A poco de 
partir, Moreno se sintió enfermo y murió en un confuso episodio al ingerir una medicina que le   
dio el capitán del barco. Su cuerpo fue arrojado al mar envuelto en una bandera inglesa. 

https://drive.google.com/file/d/1GVXNKx9IXIvC_km3fgwFZCRgCQrtmw8V/view?usp=sharing

 Parece que hubo quienes sospechosamente “anticiparon” su muerte, ya que pocas horas des-
pués de la partida de su esposo a Inglaterra, María Guadalupe recibió un abanico de luto, un 
velo y un par de guantes negros, con una nota que decía: “Estimada señora, como sé que va a 
ser viuda, me tomo la confianza de remitir estos artículos que pronto corresponderán a su   
estado”. Muy preocupada, la mujer comenzó a escribirle a su amado una carta tras otra, donde 
le contaba la suerte que estaban corriendo otros patriotas a los que habían enviado al destierro 
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y las mentiras que Saavedra y sus socios estaban diciendo acerca de él y sus compañeros.   
Pero Moreno no recibiría ninguna de estas catorce cartas. En cambio, ella iba a recibir una que 
le daba la peor de las noticias: su querido Mariano había muerto el 4 de marzo de 1811.   

https://drive.google.com/file/d/1jPXlJ7GBDee3o1BqawqmA-QWbUHgbhQN/view?usp=sharing

https://drive.google.com/file/d/1QVwLospsOFNVBSU1bke8PNosQOpf84Hd/view?usp=sharing

https://drive.google.com/file/d/1bTmmRiW4c5tex7skoAq0-25BYHeJp9cN/view?usp=sharing

Muy conmovedoras y contundentes resultan aún las palabras de Guadalupe Cuenca, cuando 
al recibir las noticias de la muerte de Moreno se vio obligada a dirigirse a los miembros del 
Primer Triunvirato:   
Acabo de perder a mi esposo. Murió el 4 de marzo en el barco inglés que lo conducía; arrebata-
do de aquel ardiente entusiasmo que tanto lo transportaba por su patria, le prestó los más 
importantes servicios y corrió toda clase de riesgos; aquí le sacrificó sus talentos, sus tareas, 
sus comodidades y hasta su reputación; en medio del océano se sacrificó él mismo terminan-
do la carrera de su vida como víctima de la desgracia propia. Un hijo tierno de siete años de 
edad y su desgraciada viuda imploran los auxilios de la patria persuadidos de que ni ésta ni su 
justo gobierno podrán mostrarse indiferentes a nuestra miseria ni ser insensibles espectado-
res de nuestro amargo llanto, y de las ruinas y estragos que nos ha ocasionado el más acen-
drado patriotismo, comparecemos ante V.E. con el fin de interesar en nuestro auxilio una mo-
derada pensión de resarcimiento de tantos daños; es solamente lo que pedimos. Ojalá nuestro 
desamparo fuera menor, así me libertaría de una solicitud que tanto me mortifica.1 
Como respuesta, María Guadalupe Cuenca recibió una pensión de treinta pesos fuertes men-
suales, cuando el sueldo de cada uno de los miembros del Triunvirato era de ochocientos 
pesos fuertes.   
Dicen que los 4 de marzo se iba hasta el río que se había llevado a su Moreno para arrojar unas 
flores rojas. No podía imaginar que estaba inaugurando una triste tradición argentina.

| página 3
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https://www.elhistoriador.com.ar/la-viuda-de-mariano-moreno-pide-ayuda-al-gobierno/

José de San Martín.

José Francisco de San Martín nació en Yapeyú, hoy provincia de Corrientes, un 25 de febrero 
de 1778. Yapeyú había sido fundada en febrero de 1627 por los Jesuitas y se transformó con 
el tiempo en el más importante centro ganadero del Río de la Plata, famoso sus zapaterías 
cuyos productos eran exportados a Chile y Perú. También se producían ahí diversos instru-
mentos musicales de gran calidad. Todo esto decayó con la expulsión de los jesuitas en 1767, 
pero Yapeyú siguió siendo una ciudad importante dentro de la estrategia española para estas 
tierras.
Así fue como el gobernador de Buenos Aires, Bucarelli, encomendó al Capitán don Juan de San 
Martín el cargo de teniente gobernador de Yapeyú en 1774. Allí se instaló don Juan con su 
mujer, Gregoria Matorras, y sus hijos María Elena, Juan Fermín y Manuel Tadeo. Poco después 
nacerán Justo Rufino y el menor de la familia, José Francisco, quien pronto comenzó a ser 
cuidado por una niñera india, Juana Cristaldo que según doña Gregoria, lo consentía demasia-
do. Cuando José tenía apenas tres años, toda la familia debió abandonar Yapeyú y trasladarse 
a Buenos Aires. El virrey Vértiz le ordenó a Don Juan hacerse cargo de la instrucción de los 
oficiales del batallón de voluntarios españoles. Los San Martín vivirán en la capital del virreina-
to hasta fines de 1783, cuando fue aceptado el pedido de Don Juan para regresar a España. Se 
le encargó la dirección de un regimiento en Málaga y allí se instaló la familia. José, que tenía 
por entonces ocho años, se supone que estudió en el Seminario de Nobles de Madrid. Allí 
aprendió latín, francés, castellano, dibujo, poética, retórica, esgrima, baile, matemáticas, histo-
ria y geografía. En 1789, a los once años ingresó como cadete al regimiento de Murcia y en 
poco tiempo ya tomará parte activa en numerosos combates en España y en el Norte de África.

https://drive.google.com/file/d/1iH9Tdc-Cv5JWxoRKn2rbffrYuqF5ZxhV/view?usp=sharing
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Entre 1793 y 1795 durante la guerra entre España y Francia, el joven San Martín tuvo una 
actuación destacada en todos los combates en los que participó, y ascendió rápidamente en 
sus grados militares hasta llegar al de segundo teniente. En la guerra contra las fuerzas napo-
leónicas y ya con el grado de Teniente Coronel, fue condecorado con la medalla de oro por su 
heroica actuación en la batalla de Bailén el 19 de julio de 1808.
El joven José no olvidaba sus orígenes americanos y estaba muy al tanto de los sucesos del 
Río de la Plata. Al enterarse de los hechos de mayo de 1810, decidió pedir el retiro del ejército 
español para poner sus conocimientos y experiencia al servicio de la naciente revolución ame-
ricana. Había tomado contacto en España con círculos liberales y revolucionarios que veían 
con simpatía la lucha por la emancipación americana. Salió de Cádiz para Londres el 14 de 
septiembre de 1811. Londres ya era por entonces la gran capital de la Revolución Industrial a 
cuya sombra florecían las ideas liberales, ante todo en lo económico, pero también en lo políti-
co. Allí prosperaban los grupos revolucionarios como la «Gran Hermandad Americana», una 
logia fundada por Francisco de Miranda, un patriota venezolano que se proponía liberar Améri-
ca con la ayuda financiera de los ingleses. Durante sus cuatro meses de estadía en Londres, 
San Martín tomará contacto con los miembros de la «Hermandad», sobre todo con Andrés 
Bello y con personas vinculadas al gobierno británico, como James Duff y Sir Charles Stuart, 
quienes le hacen conocer el plan Maitland. El plan, un manuscrito de 47 páginas, había sido 
elaborado por el general inglés Thomas Maitland en 1800 y aconsejaba tomar Lima a través de 
Chile por vía marítima. San Martín tendrá muy en cuenta las ideas del militar inglés en su cam-
paña libertadora. Finalmente en enero de 1812 San Martín emprende el regreso a su tierra natal 
a bordo de la fragata inglesa George Canning. “Yo serví en el ejército español desde la edad de 
trece a treinta y cuatro años, hasta el grado de teniente coronel de caballería. En una reunión 
de americanos en Cádiz, sabedores de los primeros movimientos de Caracas, Buenos Aires, 
etc., resolvimos regresar cada uno al país de nuestro nacimiento a fin de prestarle nuestro ser-
vicio en la lucha.» José de San Martín.
A poco de llegar San Martín a Buenos Aires, logró que se le respetara su grado militar de 
Teniente Coronel y que se le encomendara la creación de un regimiento para custodiar las 
costas del Paraná, asoladas por los ataques de los españoles de Montevideo. Así nació el regi-
miento de Granaderos a Caballo. El propio San Martín diseñará los uniformes y las insignias 
del nuevo cuerpo militar que se instala en el Retiro. La situación política en Buenos Aires era 
complicada, gobernaba el Primer Triunvirato integrado por Feliciano Chiclana, Manuel de 
Sarratea y Juan José Paso. Pero el verdadero poder estaba en manos del secretario de gobier-
no, Bernardino Rivadavia, que venía desarrollando una política muy centralista que desoía 
todos los reclamos del interior, cada vez más perjudicado por la política económica de Buenos 
Aires que fomentaba el libre comercio y mantenía un manejo exclusivo del puerto y de la 
aduana.
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https://drive.google.com/file/d/1E8T6p41P_252W0xGdB0DzPFcP5zVMWsd/view?usp=sharing

A poco de llegar, San Martín entró en contacto con los grupos opositores al Triunvirato, enca-
bezados por la Sociedad Patriótica fundada por Bernardo de Monteagudo, y creó, junto a su 
compañero de viaje Carlos de Alvear, la Logia Lautaro, una sociedad secreta cuyos objetivos 
principales eran la Independencia y la Constitución Republicana.
San Martín y sus compañeros se decidieron a actuar y el 8 octubre de 1812 marcharon con sus 
tropas, incluidos los granaderos, hacia la Plaza de la Victoria (actual Plaza de Mayo) y exigie-
ron la renuncia de los triunviros en un documento redactado por San Martín que concluía 
diciendo: «…no siempre están las tropas para sostener gobiernos tiránicos». Fue designado un 
segundo triunvirato afín a la Logia y a la Sociedad Patriótica integrado por Juan José Paso, 
Nicolás Rodríguez Peña y Antonio Álvarez Jonte.
Don José se hacía tiempo también para la diversión y poco a poco fue tenido en cuenta en las 
selectas listas de invitados de las tertulias porteñas. La más famosa y agradable, según cuen-
tan, era la de Don Antonio Escalada y su esposa Tomasa, en la que sus hijas, Remedios y 
Nieves, no perdían de vista a ningún nuevo visitante. Por allí pasó Don José y surgió el romance 
con Remedios. Poco después, el 12 de noviembre de 1812 se casaron. Él tenía 34 años y ella 
15.
El 3 de febrero de 1813 los Granaderos de San Martín entraban por primera vez en combate 
frente al Convento de San Lorenzo, en Santa Fe. El triunfo fue total y el prestigio del ahora coro-
nel San Martín crecía sin cesar. Fue así que en 1814 se le encomendó el mando del ejército del 
Norte en reemplazo del General Belgrano. San Martín aceptó el cargo pero hizo saber a las 
autoridades que sería inútil insistir por la vía del Alto Perú y que se retiraría a Córdoba para 
reponerse de los dolores causados por su úlcera estomacal y terminar de delinear las bases de 
su nueva estrategia militar consistente en cruzar la cordillera, liberar a Chile y de allí marchar 
por barco para tomar el bastión realista de Lima. Repuesto parcialmente de sus males, pero 
con el plan terminado y aprobado, logró ser nombrado gobernador de Cuyo. En Mendoza 
comenzó los preparativos para su ambicioso plan sin descuidar las tareas de gobierno. 
Fomentó la educación, la agricultura y la industria y creó un sistema impositivo igualitario 
cuidando que pagaran más los que más tenían.
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https://drive.google.com/file/d/1ErVfO4gvDZXzlDNFe4UPoNoR9VZT71aV/view?usp=sharing

Todo el pueblo cuyano colaboró según sus posibilidades para armar y aprovisionar al Ejército 
de los Andes. El propio gobernador dio el ejemplo reduciendo su propio sueldo a la mitad.
San Martín debió enfrentar en Cuyo la oposición la oposición de los hermanos Carreras, exilia-
dos chilenos que habían abandonado su país tras la derrota de Rancagua. Uno de ellos, José 
Miguel había sido presidente de la Junta de Gobierno de Chile en 1814 y se oponía a la alianza 
de O’Higgins con San Martín. Los tres hermanos terminaron involucrándose en las guerras 
civiles argentinas y murieron fusilados.
El 24 de marzo se reúne el Congreso en Tucumán. San Martín, preocupado por la demora en 
sancionar la independencia dirige una carta al diputado por Cuyo, Godoy Cruz. «¿Hasta cuándo 
esperaremos para declarar nuestra independencia? ¿No es cosa bien ridícula acuñar moneda, 
tener el pabellón y escarapela nacional y, por último, hacer la guerra al soberano de quien se 
dice dependemos, y permanecer a pupilo de los enemigos?»
El 16 de agosto de 1816, nació Mercedes Tomasa de San Martín, la única hija de la pareja. A 
principios de 1817 comenzó el heroico cruce de los Andes.
«Compañeros del Ejército de los Andes: La guerra se la tenemos que hacer como podamos: si 
no tenemos dinero; carne y tabaco no nos tiene que faltar. Cuando se acaben los vestuarios, 
nos vestiremos con la bayetilla que nos tejan nuestras mujeres y si no andaremos en pelota 
como nuestros paisanos los indios, seamos libres y lo demás no importa. Compañeros, jure-
mos no dejar las armas de la mano hasta ver el país enteramente libre, o morir con ellas como 
hombres de coraje.», José de San Martín.
Durante muchos tramos San Martín debió ser trasladado en camilla debido a los terribles dolo-
res provocados por la úlcera.
A poco de cruzar los Andes, el 12 de febrero de 1817, las fuerzas patriotas derrotan a los espa-
ñoles en la cuesta de Chacabuco, iniciando de esa forma la independencia de Chile. El 19 de 
marzo del año siguiente las fuerzas patriotas sufrieron una derrota en Cancha Rayada. Afortu-
nadamente el General Las Heras logró salvar a su cuerpo y en base a estos hombres pudo 
reorganizarse un ejército de 5.000 hombres y vencer definitivamente a los realistas en Maipú 
el 5 de abril de 1818.
Pocos días después de Maipú, San Martín volvió a cruzar la cordillera rumbo a Buenos Aires 
para solicitar ayuda al gobierno del Directorio para la última etapa de su campaña libertadora: 
el ataque marítimo contra el bastión realista de Lima. Obtiene la promesa de una ayuda de 
500.000 pesos para su plan limeño de los que sólo llegarán efectivamente 300.000. San Martín 
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regresó a Chile, donde obtuvo la ayuda financiera del gobierno y armó una escuadra que que-
dará al mando del marino escocés Lord Cochrane.
Mientras tanto, en Buenos Aires las cosas se complican. Pueyrredón propicia la invasión por-
tuguesa de la Banda Oriental para combatir a Artigas y le ordena a San Martín que baje con su 
ejército y encabece la represión de los orientales. San Martín se niega y le aclara que «el gene-
ral San Martín jamás desenvainará su espada para derramar sangre de hermanos».
El 20 de agosto de 1820 partió desde el puerto chileno de Valparaíso la expedición libertadora. 
La escuadra estaba formada por 24 buques y conducía a unos 4.800 soldados. El 12 de sep-
tiembre la flota fondeó frente al puerto peruano de Pisco. Una división al mando del General 
Arenales se dirigió hacia el interior del Perú con el objetivo de sublevar a la población y obtuvo 
la importante victoria de Pasco el 6 de diciembre de 1820. Por su parte San Martín ordenó blo-
quear el puerto de Lima. Así, el virrey De la Serna se vio acosado por todos los flancos y debió 
rendirse el 10 de julio de 1821. Ese día entró victorioso el general San Martín a la capital virrei-
nal.
El 28 de julio de 1821 San Martín declaró la independencia del Perú. Se formó un gobierno 
independiente que nombró a San Martín con el título de Protector del Perú, con plena autoridad 
civil y militar. En un principio el general se había negado a aceptar el cargo, pero el clamor 
popular y los consejos de su amigo y secretario, Bernardo de Monteagudo, le hicieron recordar 
que el peligro realista no había desaparecido, que las fuerzas del virrey se estaban reorgani-
zando en los cuatro puntos cardinales del Perú y que por lo tanto su presencia se hacía 
imprescindible para terminar definitivamente con el dominio español.
San Martín abolió la esclavitud y los servicios personales (mita y yanaconazgo), garantizó la 
libertad de imprenta y de culto, creó escuelas y la biblioteca pública de Lima. Debió enfrentar 
graves dificultades financieras, lo que creó entre la población un creciente descontento. Pese 
a las dificultades San Martín pudo controlar la situación y lograr la rendición de los realistas 
del Sur y del Centro del Perú.
Mientras San Martín llevaba adelante su campaña desde el Sur el patriota venezolano Simón 
Bolívar, lo venía haciendo desde el Norte. El general Sucre, lugarteniente de Bolívar, solicitó 
ayuda a San Martín para su campaña en Ecuador. El general argentino le envió 1600 soldados 
que participaron victoriosamente en los combates de Riobamba y Pichincha, que garantizaron 
la rendición de Quito. Finalmente los dos libertadores decidieron reunirse. La famosa entrevis-
ta de Guayaquil, en Ecuador, se realizó entre los días 26 y 27 de julio de 1822. Había entre ellos 
diferencias políticas y militares. Mientras San Martín era partidario de que cada pueblo libera-
do decidiera con libertad su futuro, Bolívar estaba interesado en controlar personalmente la 
evolución política de las nuevas repúblicas. El otro tema polémico fue quién conduciría el 
nuevo ejército libertador que resultaría de la unión de las tropas comandadas por ambos. San 
Martín propuso que lo dirigiera Bolívar pero éste dijo que nunca podría tener a un general de la 
calidad y capacidad de San Martín como subordinado. El general argentino tomó entonces una 
drástica decisión: retirarse de todos sus cargos, dejarle sus tropas a Bolívar y regresar a su 
país.
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Tras la entrevista de Guayaquil San Martín regresó a Lima y renunció a su cargo de Protector 
del Perú. «La presencia de un militar afortunado, por más desprendimiento que tenga es temi-
ble a los estados que de nuevo se constituyen. Por otra parte ya estoy aburrido de oír decir que 
quiero hacerme soberano. Sin embargo siempre estaré a hacer el último sacrificio por la liber-
tad del país, pero en clase de simple particular y no más. En cuanto a mi conducta pública mis 
compatriotas dividirán sus opiniones; los hijos de éstos darán el verdadero fallo.»
Partió luego rumbo a Chile donde permaneció hasta enero de 1823. Cruzó por última vez los 
Andes, estuvo unos días en Mendoza y pidió autorización para entrar en Buenos Aires para 
poder ver a su esposa, que estaba gravemente enferma. Rivadavia, ministro de gobierno del 
gobernador Martín Rodríguez, le negó el permiso argumentando que no estaban dadas las 
condiciones de seguridad para que San Martín entrara a la ciudad. En realidad Rivadavia, que 
siempre le había negado cualquier tipo de ayuda a San Martín, temía que el general entrase en 
contacto con los federales del Litoral. El gobernador de Santa Fe, Estanislao López, le envió 
una carta advirtiéndole que el gobierno de Buenos Aires esperaba su llegada para someterlo a 
un juicio por haber desobedecido las órdenes de reprimir a los federales y le ofreció marchar 
con sus tropas sobre Buenos Aires si se llegara a producir tan absurdo e injusto juicio. San 
Martín le agradeció a López su advertencia pero le dijo que no quería más derramamiento de 
sangre. Ante el agravamiento de la salud de Remedios, pese a las amenazas, San Martín deci-
dió viajar igual a Buenos Aires pero lamentablemente llegó tarde. Su esposa ya había muerto 
sin que él pudiera compartir al menos sus últimos momentos. Difamado y amenazado por el 
gobierno unitario, San Martín decidió abandonar el país en compañía de su pequeña hija Mer-
cedes rumbo a Europa. Merceditas tenía siete años y recién ahora conocería de verdad a su 
padre. San Martín comenta en una carta a su entrañable amigo Tomás Guido: «Cada día me 
felicito más y más de mí decisión de haberla conducido a Mercedes conmigo a Europa y arran-
cado del lado de doña Tomasa (su suegra). Esta amable señora con el excesivo cariño que le 

https://fce.unse.edu.ar/?q=SanMart14-08-2020

tenía me la había resabiado, como dicen los paisanos, en 
términos que era un diablotín…». En 1825 redacta las famo-
sas máximas, una serie de recomendaciones para su educa-
ción en caso de que él no estuviera a su lado. Allí le aconseja 
el amor a la verdad, la tolerancia religiosa, la solidaridad y la 
dulzura con los pobres, criados y ancianos; amor al aseo y 
desprecio al lujo. Tras pasar brevemente por Londres, San 
Martín y su hijita se instalaron en Bruselas. En 1824 pasan a 
París para que Mercedes complete sus estudios.
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San Martín atravesaba en Europa una difícil situación económica. Del gobierno argentino no 
podía esperar nada y ni el Perú ni Chile le pagaban regularmente los sueldos que le correspon-
dían como general retirado. Vivía de la escasa renta que le producía el alquiler de una casa en 
Buenos Aires y de la ayuda de algunos amigos, como el banquero Alejandro Aguado que lo 
ayudó para poder comprar su casa de Grand Bourg.
Pero el general seguía interesado e inquieto por la situación de su país. En febrero de 1829 
llega al puerto de Buenos Aires pero no desembarca. Se entera del derrocamiento del goberna-
dor Dorrego y de su trágico fusilamiento a manos de los unitarios de Lavalle. Muchos oficiales 
le envían cartas a su barco y lo van a visitar con la intención de que se haga cargo del poder. 
San Martín se niega porque piensa que tome el partido que tome tendrá que derramar sangre 
argentina y no está dispuesto a eso. Triste y decepcionado decide regresar. Pasa unos meses 
en Montevideo y finalmente retorna a Francia. En 1832 una epidemia de cólera asoló Francia. 
San Martín y su hija Mercedes, fueron afectados por esa grave enfermedad. Los trató un 
médico argentino, Mariano Balcarce, hijo de un viejo amigo y camarada de armas de San 
Martín, el general Antonio Balcarce, vencedor de Suipacha. Mariano atendió durante meses a 
los San Martín, aunque podría decirse que sobre todo prestó mucha atención a Mercedes. Pero 
la cosa fue mutua y el 13 de diciembre de 1832 Mariano Balcarce y Mercedes de San Martín se 
casaron y se fueron de luna de miel a Buenos Aires.

Lo Pasado Pensado Rock & Pop - El exilio de San Martín
https://drive.google.com/file/d/1UAGmPFsCUfukv-toIN_QlXS7GSOQ5QTF/view?usp=sharing

En 1838, durante el gobierno de Rosas, los franceses bloquearon el puerto de Buenos Aires. 
Inmediatamente José de San Martín le escribió a don Juan Manuel ofreciéndole sus servicios 
militares. Rosas agradeció el gesto y le contestó que podían ser tan útiles como sus servicios 
militares las gestiones diplomáticas que pudiera realizar ante los gobiernos de Francia e Ingla-
terra. Al enterarse del bravo combate de la vuelta de Obligado, el 20 de noviembre de 1845, 
cuando los criollos enfrentaron corajudamente a la escuadra anglo-francesa, San Martín 
volvió a escribirle a Rosas y a expresarle sus respetos y felicitaciones: «Ahora los gringos 
sabrán que los criollos no somos empanadas que se comen así nomás sin ningún trabajo».
San Martín para ese entonces estaba muy enfermo. Sufría asma, reuma, úlceras y estaba casi 
ciego. Su estado de salud se fue agravando hasta que falleció el 17 de agosto de 1850. En su 
testamento pedía que su sable fuera entregado a Rosas «por la firmeza con que sostuvo el 
honor de la república contra las injustas pretensiones de los extranjeros que trataban de humi-
llarla» y que su corazón descansara en Buenos Aires.
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Esta última voluntad se cumplió en 1880, cuando el presidente Avellaneda recibió los restos 
del libertador.

Algo Habrán hecho por la Historia Argentina (fragmento)
https://drive.google.com/file/d/1OqRjnY11Yi8VipFfVAxOBCcbSUadwa2f/view?usp=sharing

Juanita Pueyrredón.

En 1809, el delegado militar de Cisneros, Vicente Nieto, gracias a los informes de sus espías,   
identificó a Juan Martín de Pueyrredón como jefe visible de la oposición al nuevo virrey y lo 
hizo arrestar en el regimiento de Patricios mientras tramitaba su envío a España para alejarlo 
de Buenos Aires.  
Pero Nieto fue informado de que en el cuartel Pueyrredón «ha trabajado para alucinar y seducir 
al pueblo imbuyéndole ideas contrarias a la soberanía y a la independencia de este continente 
con la   metrópoli»; y decidió su traslado al más conservador Batallón de Veteranos, «donde se 
le mantendrá en segura custodia y no se le dará lugar para que continúe en sus desarreglos e 
ideas contrarias al vasallaje».322   
El jefe del regimiento, Cornelio Saavedra, abandonó por un momento su observación de las 
brevas y se opuso firmemente al traslado de Pueyrredón, ofreciéndose como garantía de la 
conducta del preso. Cuenta Guido en sus memorias esta simpática anécdota:
[…] su hermana, doña Juana Pueyrredón de Sáenz Valiente, matrona de altas prendas, se les 
presentó a los guardas que le custodiaban, y con la elocuencia del alma y con palabra fácil e 
insinuante, rodeada de oficiales y soldados, increpoles de servir de   instrumentos de la tiranía 
contra un paisano, sin otro crimen que su entusiasmo por la   libertad de su patria. «¿Consenti-
réis —les dijo— que sea sacrificado vuestro compatriota y amigo por la cruel injusticia de un 
gobernante? ¿Consentiréis que sea expulsado de su país, tal vez para siempre, sin hacerle un 
cargo, sin oírle y sin   juzgarle? ¡No, Patricios! ¡Dejad que huya mi hermano, si no queréis hace-
ros   cómplices de una iniquidad que amenguaría vuestra fama!» 
La tropa escuchaba silenciosa estas y otras razones; los oficiales hablábanse en secreto, fijan-
do la vista llenos de admiración y de respeto en aquella ilustre argentina. En sus semblantes   
traslucían fácilmente la impresión del espíritu y su resolución tomada de libertar al   prisionero. 
Dos horas después de esta escena, evadíase el comandante Pueyrredón por una de las venta-
nas del cuartel, sin ser detenido por ningún centinela. La amistad se encargó enseguida de 
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ofrecerle un refugio.323  
 Juanita pudo disfrutar sólo dos años de la libertad por la que había luchado, murió el 14 de 
junio   de 1812 a los 37 años.   
Juanita Pueyrredón se casó a los 15 años y en su corta vida tuvo catorce hijos. Antes de morir 
escribió su testamento donde pidió ser sepultada sin pompa alguna y también, contra la cos-
tumbre de la época, dejó en herencia buena parte de sus bienes a sus hijas mujeres.

Mariquita Sánchez de Thompson.

El primer signo de rebeldía de Mariquita fue negarse rotundamente a casarse   con Diego del 
Arco, el candidato que le habían elegido sus padres. Para entonces, la niña tenía nada más que 
14 años, y el rico comerciante español con el que querían casarla, 50. A Mariquita, ese Del Arco 
no solo no le gustaba ni un poco, sino que además estaba enamorada de su primo segundo, 
Martín Thompson, que era oficial de la Marina. Sus padres se negaron por completo a la rela-
ción con Thompson, pero los dos jóvenes siguieron encontrándose en secreto, para lo cual el 
marino se disfrazaba de mendigo, campesino o pescador. Hasta que los descubrieron y los 
Sánchez movieron sus influencias para que el joven fuese trasladado de Buenos Aires a Mon-
tevideo. 
Después les pareció que para separar a los enamorados era necesario poner más agua de por 
medio y lo mandaron a España. Esto no detuvo a la audaz Mariquita, que no solo siguió negán-
dose a   casarse con el comerciante, sino que se presentó ante las autoridades para dejar por 
sentado que quería casarse con Thompson. Hartos de tanta insolencia y pensando que el 
encierro la iba a hacer cambiar de idea, los padres la recluyeron en un convento. Al poco 
tiempo, el padre de Mariquita murió y ella pensó que por fin iba a poder unirse a su amado. Pero 
no: Doña Magdalena, su madre, siguió firme en su negativa, argumentando que Thompson, 
como joven militar, iba a querer “pasear y gastar”, algo que no se adecuaba a la vida de su hija, 
que tenía que pagar “un cúmulo de cuentas abultadísimo”, sin tener con qué.  
 En 1804, después de tres años en los que los enamorados habían intentado todo para lograr 
la aprobación familiar, Mariquita decidió contarle su caso nada menos que al virrey Sobremon-
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te, que era la autoridad máxima. En la apasionada carta que le escribió, la rebelde joven le 
habló de sus “derechos” y le pidió que hiciera justicia para que ella pudiera casarse con 
Thompson: “porque mi amor, mi salvación y mi reputación así lo desean y exigen”.
Excelentísimo Señor: Ya llegado el caso de haber apurado todos los medios de   dulzura que el 
amor y la moderación me han sugerido por espacio de tres largos años para que mi madre, 
cuando no su aprobación, cuanto menos su consentimiento me concediese para la realización 
de mis honestos como justos deseos; pero todos han sido infructuosos, pues cada día está 
más inflexible. Así me es preciso defender mis derechos: o Vuestra Excelencia mándeme 
llamar a su presencia, pero sin ser acompañada de la de mi madre, para dar mi última resolu-
ción, o siendo ésta la de casarme con mi primo, porque mi amor, mi salvación y mi reputación 
así lo desean y exigen […]. Nuestra causa es demasiado justa, según comprendo, para que 
Vuestra Excelencia nos dispense justicia, protección y favor. No se atenderá a cuanto pueda yo 
decir en el acto del depósito, pues las lágrimas de madre quizás me hagan decir no sólo que no 
quiero salir, pero que ni quiero casarme. […] Por último, prevengo a V.E. que a ningún papel mío 
que no vaya por manos de mi primo dé V.E. asenso ni crédito, porque quién sabe lo que me 
pueden hacer que haga. Por ser ésta mi voluntad, la firmo en Buenos Aires, a 10 de julio de 
1804. 2

El trámite llevó casi un año, y fue saldado el 20 de julio de 1804, cuando el virrey Sobremonte 
dio su permiso para la boda contra la voluntad paterna. Con la autoridad que le daba esta reso-
lución de su caso, la mujer del himno escribirá años más tarde:   
El padre arreglaba todo a su voluntad. Se lo decía a su mujer y a la novia tres o cuatro días 
antes de hacer el casamiento; esto era muy general. Hablar de corazón a estas gentes era 
farsa del diablo; el casamiento era un sacramento y cosas mundanas no tenían que ver en 
esto, ¡ah, jóvenes del día!, si pudierais saber los tormentos de aquella   juventud, ¡cómo sabríais 
apreciar la dicha que gozáis! Las pobres hijas no se habrían atrevido a hacer la menor observa-
ción, era preciso obedecer. Los padres creían que ellos sabían mejor lo que convenía a sus 
hijas y era perder tiempo hacerles variar de opinión. Se casaba una niña hermosa con un 
hombre que ni era lindo ni elegante ni fino y además que podía ser su padre, pero hombre de 
juicio, era lo preciso. De aquí venía que muchas jóvenes preferían hacerse religiosas que 
casarse contra su   gusto con hombres que les inspiraban aversión más bien que amor. ¡Amor!, 
palabra escandalosa en una joven; el amor se perseguía, el amor era mirado como deprava-
ción.3   
Con este triunfo, Mariquita reafirmó su fama de mujer valiente y “moderna”, y empezó a organi-
zar tertulias en su casa, en ese salón donde se cantó por primera vez el Himno Nacional Argen-
tino.4 A estas reuniones asistían los patriotas criollos, incluso algunos que eran enemigos 
declarados pero que ella sabía manejar con inteligencia.   
No cabe duda de que supo sacarles provecho, y sus cartas, recuerdos y demás escritos   mues-
tran una personalidad excepcional. Sin embargo, no hay que olvidar que en muchos aspectos 
no   dejaba de ser una fiel exponente de su clase social. Por ejemplo, en lo que se refiere al «or-
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gullo de casta», como lo puso en evidencia en sus proyectos educativos, en los que siempre 
conservó el criterio de diferenciar a los sectores de elite de los populares. Así, estando al frente 
de la Sociedad de Beneficencia, mantuvo escuelas separadas para niñas «blancas» y para 
niñas «pardas».

Pioneras de la Argentina: Mariquita Sánchez Thompson
https://drive.google.com/file/d/16hOvhrO3qrYxLj9wzvy0uQ87Yl786rF9/view?usp=sharing

En cambio, tenía puntos de vista mucho más avanzados a su tiempo en lo que se refería al ma-
trimonio y el papel de la mujer en la familia. Por ejemplo, en una carta a su hija Florencia, en 
julio de 1854, decía: «¿Quién diablos inventó el matrimonio indisoluble? […] Es una barbaridad 
atarlo a uno a un   martirio permanente».5

Lo del estreno del himno puede ser leyenda, pero lo que sabemos con seguridad es que en esas   
reuniones hombres como Juan Martín de Pueyrredón, Nicolás Rodríguez Peña, Bernardo de   
Monteagudo y Carlos María de Alvear, entre muchos otros, tejieron y destejieron alianzas polí-
ticas,   en la formación de asociaciones públicas como la Sociedad Patriótica o secretas como 
la Logia. Algo que se reiteraría luego, en tiempos de Rosas, con la llamada Generación del 37 
(Echeverría, Alberdi, los hermanos Juan María y Juan Antonio Gutiérrez, entre otros). Mariquita, 
que para  entonces era una «mujer mayor» a sus 60 años, siguió ejerciendo sobre los jóvenes 
escritores románticos la misma fascinación intelectual, e incluso erótica, si nos atenemos a un 
comentario de Sarmiento,6 que hizo en sus «años mozos». Como «vecina» de los sectores más 
pudientes en tiempos «ilustrados», Mariquita tuvo acceso a la educación y las lecturas, sin 
necesidad de convertirse en monja, como hubiera ocurrido en épocas anteriores. En los 14 
años que estuvo casada con Thompson tuvieron cinco hijos, hasta que él murió en 1819. 
Al año siguiente, Mariquita volvió a casarse, esta vez con un comerciante francés del que 
luego, en otro acto de rebeldía, se separó. En aquellos años integró la Sociedad de Beneficen-
cia, periodo   durante el cual mantuvo buenas relaciones con Rivadavia, que era unitario,   pese 
a que Mariquita se había declarado a favor del federalismo y era amiga   personal de Rosas.
Eso no impidió, sin embargo, que en 1839, para el segundo gobierno de Rosas, ella se fuera a 
exiliar a Montevideo junto con su hijo Juan, que era un activo opositor del gobernador. Cuando 
regresó al país, Mariquita dirigió nuevamente la Sociedad de Beneficencia, lo que le permitió 
ocuparse de la educación de las niñas, asunto que había sido una de sus grandes preocupa-
ciones. También mantuvo activo su salón como centro de la vida social porteña hasta que 
murió en 1868.   
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Argentina.Doc:  Mariquita Sánchez de Thompson
https://drive.google.com/file/d/17gFZiJRFoI_jyRz4Pd9jfQajPhNhRLFl/view?usp=sharing

https://drive.google.com/file/d/1TkfogAcx-8GpG4FFO_zhyJWrwDheZgVM/view?usp=sharing

Martin Miguel de Güemes.

Martín Miguel de Güemes, el líder de la guerra gaucha que frenó el avance español con sus tác-
ticas guerrilleras, nació en Salta el 8 de febrero de 1785. Estudió en Buenos Aires, en el Real 
Colegio de San Carlos. A los catorce años ingresó a la carrera militar y participó en la defensa 
de Buenos Aires durante las invasiones inglesas como edecán de Santiago de Liniers. En esas 
circunstancias fue protagonista de un hecho insólito: la captura de un barco por una fuerza de 
caballería. Una violenta bajante del Río de la Plata había dejado varado al buque inglés «Justi-
ne» y el jefe de la defensa, Santiago de Liniers ordenó atacar el barco a un grupo de jinetes al 
mando de Martín Güemes.
Tras la Revolución de Mayo, se incorporó al ejército patriota destinado al Alto Perú y formó 
parte de las tropas victoriosas en Suipacha. Regresó a Buenos Aires y colaboró en el sitio de 
Montevideo.
Pero Güemes no olvidaba su Salta natal, a la que volverá definitivamente en 1815. Gracias a su 
experiencia militar, pudo ponerse al frente de la resistencia a los realistas, organizando al 
pueblo de Salta y militarizando la provincia. El 15 de mayo de 1815 fue electo como gobernador 
de su provincia, cargo que ejercerá hasta 1820.
A fines de noviembre de 1815, tras ser derrotado en Sipe Sipe, Rondeau intentó quitarle 500 
fusiles a los gauchos salteños. Güemes se negó terminantemente a desarmar a su provincia. 
El conflicto llegó a oídos del Director Supremo Álvarez Thomas quien decidió enviar una expe-
dición al mando del coronel Domingo French para mediar y socorrer a las tropas varadas en el 
norte salteño a cargo de Rondeau, quién parecía más preocupado por escarmentar a Güemes 
y evitar el surgimiento de un nuevo Artigas en el Norte que por aunar fuerzas y preparar la 
resistencia frente al inminente avance español. Finalmente, el 22 de marzo de 1816 se llegó a 
un acuerdo: Salta seguiría con sus métodos de guerra gaucha bajo la conducción de Güemes 
y brindaría auxilio a las tropas enviadas desde Buenos Aires.
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Dos días después, iniciaba sus sesiones el Congreso de Tucumán que designó Director Supre-
mo a Juan Martín de Pueyrredón. El nuevo jefe del ejecutivo viajó a Salta ante las críticas y sos-
pechas de muchos porteños, que dudaban de la capacidad militar de Güemes y sus gauchos. 
Pueyrredón quedó tan conforme que ordenó que el ejército del Norte se retirara hasta Tucumán 
y ascendió al caudillo salteño al grado de coronel mayor.
San Martín apoyó la decisión de Pueyrredón y confirmó los valores militares y el carisma de 
Güemes y le confió la custodia de la frontera Norte. Dirá San Martín: «Los gauchos de Salta 
solos están haciendo al enemigo una guerra de recursos tan terrible que lo han obligado a des-
prenderse de una división con el solo objeto de extraer mulas y ganado«.
Belgrano también valoraba la acción de Güemes. De esta forma nació entre ellos una gran 
amistad. Esto expresó Güemes a su amigo en una carta: «Hace Ud. Muy bien en reírse de los 
doctores; sus vocinglerías se las lleva el viento. Mis afanes y desvelos no tienen más objeto 
que el bien general y en esta inteligencia no hago caso de todos esos malvados que tratan de 
dividirnos. Así pues, trabajemos con empeño y tesón, que si las generaciones presentes nos 
son ingratas, las futuras venerarán nuestra memoria, que es la recompensa que deben esperar 
los patriotas».
El jefe de las fuerzas realistas, general Joaquín de la Pezuela, envió una nota al virrey del Perú, 
señalándole la difícil situación en que se encontraba su ejército ante la acción de las partidas 
gauchas de Güemes. «Su plan es de no dar ni recibir batalla decisiva en parte alguna, y sí de 
hostilizarnos en nuestras posiciones y movimientos. Observo que, en su conformidad, son 
inundados estos interminables bosques con partidas de gauchos apoyadas todas ellas con 
trescientos fusileros que al abrigo de la continuada e impenetrable espesura, y a beneficio de 
ser muy prácticos y de estar bien montados, se atreven con frecuencia a llegar hasta los arra-
bales de Salta y a tirotear nuestros cuerpos por respetables que sean, a arrebatar de improviso 
cualquier individuo que tiene la imprudencia de alejarse una cuadra de la plaza o del campa-
mento, y burlan, ocultos en la mañana, las salidas nuestras, ponen en peligro mi comunicación 
con Salta a pesar de dos partidas que tengo apostadas en el intermedio; en una palabra, expe-
rimento que nos hacen casi con impunidad una guerra lenta pero fatigosa y perjudicial.«
A principios de 1817, Güemes fue informado sobre los planes del Mariscal de la Serna de reali-
zar una gran invasión sobre Salta. Se trataba de una fuerza de 3.500 hombres integrada por los 
batallones Gerona, Húsares de Fernando VII y Dragones de la Unión. Eran veteranos vencedo-
res de Napoleón. Güemes puso a la provincia en pie de guerra. Organizó un verdadero ejército 
popular en partidas de no más de veinte hombres.
El 1º de marzo de 1817, Güemes logró recuperar Humahuaca y se dispuso a esperar la inva-
sión. Los realistas acamparon en las cercanías. Habían recibido refuerzos y ya sumaban 5.400. 
La estrategia de Güemes será una aparente retirada con tierra arrasada, pero con un perma-
nente hostigamiento al enemigo con tácticas guerrilleras. En estas condiciones las fuerzas de 
La Serna llegaron a Salta el 16 de abril de 1817. El boicot de la población salteña fue absoluto 
y las tropas sufrieron permanentes ataques relámpago. El general español comenzó a preocu-
parse y sus tropas empezaron a desmoralizarse. No lo ayudaron las noticias que llegaron 
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desde Chile confirmando la victoria de San Martín en Chacabuco. De la Serna decidió empren-
der la retirada hacia el Alto Perú.
Las victorias de San Martín en Chile y de Güemes en el Norte permitían pensar en una lógica 
ofensiva común del ejército del Norte estacionado en Tucumán a las órdenes de Belgrano y los 
gauchos salteños hacia el Alto Perú. Pero lamentablemente las cosas no fueron así. La partida 
de San Martín hacia Lima, base de los ejércitos que atacaban a las provincias norteñas, se 
demorará en Chile por falta de recursos hasta agosto de 1820. Belgrano, por su parte, será 
convocado por el Directorio para combatir a los artiguistas de Santa Fe. Güemes y sus gau-
chos estaban otra vez solos frente al ejército español.
En marzo de 1819, se produjo una nueva invasión realista. Güemes se preparaba nuevamente 
a resistir. Sabía que no podía contar con el apoyo porteño: su viejo rival José Rondeau era el 
nuevo Director Supremo de las Provincias Unidas. La prioridad de Rondeau no era la guerra por 
la independencia sino terminar con el modelo artiguista en la Banda Oriental, que proponía 
federalismo y reparto de tierras. El nuevo director llegó a ordenarle a San Martín abandonar su 
campaña libertadora hacia el Perú y regresar a Buenos Aires con su ejército para reprimir a los 
federales. San Martín desobedeció y aclaró que nunca desenvainaría su espada para reprimir 
a sus compatriotas.
El panorama de Salta era desolador. La guerra, permanente, los campos arrasados y la inte-
rrupción del comercio con el Alto Perú habían dejado a la provincia en la miseria. Así lo cuenta 
Güemes en una carta a Belgrano: «Esta provincia no me representa más que un semblante de 
miseria, de lágrimas y de agonías. La nación sabe cuántos y cuán grandes sacrificios tienen 
hechos la provincia de Salta en defensa de su idolatrada libertad y que a costa de fatigas y de 
sangre ha logrado que los demás pueblos hermanos conserven el precio de su seguridad y 
sosiego; pues en premio de tanto heroísmo exige la gratitud que emulamos de unos senti-
mientos patrióticos contribuyan con sus auxilios a remediar su aflicción y su miseria». Pero 
los auxilios no llegaron nunca y la situación se hacía insostenible porque las clases altas de 
Salta le retaceaban su apoyo por el temor de aumentar el poder de Güemes y por la descon-
fianza que le despertaban las partidas de gauchos armadas a las que sólo toleraban ver en su 
rol de peones de sus haciendas.
En 1820, la lucha entre las fuerzas directoriales y los caudillos del Litoral llegó a su punto 
culminante con la victoria de los federales en Cepeda. Caían las autoridades nacionales y 
comenzaba una prolongada guerra civil. En ese marco, se produjo una nueva invasión españo-
la. En febrero, el brigadier Canterac ocupó Jujuy y a fines de mayo logró tomar la ciudad de 
Salta. San Martín, desde Chile, nombró a Güemes y le pidió que resistiera y le reiteró su absolu-
ta confianza nombrándolo Jefe del Ejército de Observación sobre el Perú. A Canterac no le irá 
mejor que a La Serna: terminará retirándose hacia al Norte.
El año 1821, fue sumamente duro para Güemes porque a la amenaza de un nuevo ataque 
español se sumaron los problemas derivados de la guerra civil. Güemes debía atender dos 
frentes militares: al Norte, los españoles; al Sur, el gobernador de Tucumán Bernabé Aráoz que, 
aliado a los terratenientes salteños, hostigaba permanentemente a Güemes, quién sería derro-
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tado el 3 de abril de 1821. El Cabildo de Salta, dominado por los sectores conservadores, apro-
vechó la ocasión para deponer a Güemes de su cargo de gobernador. Pero a fines de mayo 
Güemes irrumpió en la ciudad con sus gauchos y recuperó el poder. Todos esperaban graves 
represalias, pero éstas se limitaron a aumentar los empréstitos forzosos a sus adversarios.
Estas divisiones internas debilitaron el poder de Güemes y facilitaron la penetración española 
en territorio norteño. Los sectores poderosos de Salta no dudaron en ofrecer su colaboración 
al enemigo para eliminar a Güemes.
El coronel salteño a las órdenes del ejército español José María Valdés, alias «Barbarucho», 
buen conocedor del terreno, avanzó con sus hombres y ocupó Salta el 7 de junio de 1821. 
Valdés contó con el apoyo de los terratenientes salteños, a los que les garantizó el respeto a 
sus propiedades.
Güemes estaba refugiado en casa de su hermana Magdalena Güemes de Tejada, «Macacha». 
Al escuchar unos disparos, decidió escapar a caballo pero, en la huída, recibió un balazo en la 
espalda. Llegó gravemente herido a su campamento de Chamical con la intención de preparar 
la novena defensa de Salta. Reunió a sus oficiales y les transfirió el mando y dio las últimas 
indicaciones. Murió el 17 de junio de 1821 en la Cañada de la Horqueta. El pueblo salteño con-
currió en masa a su entierro en la Capilla de Chamical y el 22 de julio le brindó el mejor home-
naje al jefe de la guerra gaucha: liderados por el coronel José Antonio Fernández Cornejo, los 
gauchos de Güemes derrotaron a «Barbarucho» Valdés y expulsaron para siempre a los espa-
ñoles de Salta.

https://drive.google.com/file/d/1MnY7ffpyEYqWGUnQK-NZx8xioJDNPUAh/view?usp=sharing

Macacha Güemes.

Igualmente rica y tan poco convencional como Mariquita Sánchez, la figura de María Magdale-
na Dámasa Güemes (1787-1866) posiblemente resalte aún más políticamente por las situa-
ciones que le tocó vivir. 
Recordemos que su Salta natal era, por un lado, una sociedad mucho más conservadora,   
donde las diferencias de clase y de «casta» eran todavía más pronunciadas que en Buenos 
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Aires y, por el otro lado, que entre 1812 y 1823 vivió en virtual estado de guerra permanente.   
En ese contexto sociohistórico, la familia Güemes se destacaba entre los integrantes de la 
elite, uniendo el carácter de funcionario real del padre, Gabriel de Güemes Montero, y la «prosa-
pia» de la madre, Magdalena Goyechea, descendiente de los conquistadores y primeros enco-
menderos del noroeste.
Sin embargo, tanto Magdalena, familiarmente apodada «Macacha», como su hermano Martín   
Miguel y su marido, Román Tejada Sánchez (con quien se casó en 1803), pertenecían a los  
hacendados criollos que obviaban en el trato con sus peones las diferencias, ganándose su 
lealtad y respeto.   
La estrecha relación de Macacha con su hermano Martín venía de la infancia, de la época de 
los juegos y los sueños en largas cabalgatas por aquellos pedregosos caminos salteños. La 
niña   aprendió a leer a los cinco años, cosa poco frecuente para la época, y su maestro fue su 
padre, algo también poco habitual para la época. También estudió flauta y piano.   
Desde 1810, los hermanos Güemes estuvieron entre los primeros partidarios salteños de la 
revolución, en contra del gobernador Nicolás Severo de Isasmendi. Cuando llegó a la provincia 
la expedición al Alto Perú comandada por Castelli y Balcarce, organizaron milicias de apoyo, 
que en   los años siguientes se convertirían en los célebres «Infernales» de Güemes. La primera 
aparición pública de Macacha tiene que ver con la activa defensa de su marido, el capitán 
Román de Tejada, que había sido confinado a Famatina por ofender a su camarada de armas 
en la Compañía de Patricios, el sargento primero José Luis Pacheco, en presencia de oficiales 
del cuerpo. Macacha hizo un enérgico reclamo y logró que cesara la condena de su marido, que 
se apercibiese a la provincia y que el capitán volviera a su puesto, a su ciudad y a su lado.
Entre 1813 y 1823, las guerrillas salteñas y jujeñas serían la defensa de las actuales provincias   
norteñas contra las invasiones realistas. Y ahí anda dona Macacha, junto a su hermano —no 
detrás como le hubiese cabido según los oficiales de la Historia a «toda gran mujer»— en las 
campañas, encargándose de coordinar las acciones de espionaje llevadas adelante por muje-
res como Celedonia Pacheco de Melo, Juana Torino, María Petrona Arias, Andrea Zenarruza de 
Uriondo y doña Toribia la Linda, acompañadas en aquellas jugadísimas misiones imposibles 
por ancianos y niños. Este eficiente aparato popular de inteligencia le complicaba la vida al 
enemigo, como lo admitía el comandante en jefe de las fuerzas «realistas», el general Joaquín 
de la Pezuela, cuando el 21 de julio de 1814, le enviaba una nota al virrey del Perú, señalándole 
la difícil situación en que se encontraba su ejército ante la acción de las partidas gauchas de 
Güemes:
 A todas estas ventajas que nos hacen los enemigos, se agrega otra no menos perjudicial, y es 
la de ser ellos avisados por hora de nuestros movimientos y proyectos por medios de los habi-
tantes de estas estancias, y principalmente por las mujeres relacionadas con los vecinos de 
aquí y de Salta […] siendo cada una de éstas una espía vigilante y puntual para transmitir las 
ocurrencias más diminutas de este Ejército.7

En sus acciones, Güemes debió enfrentar a una parte importante de la elite salteña, más 
dispuesta a   acordar con los realistas que a tolerar el poder del «gauchaje». El 5 de mayo de 

1815, la voluntad popular lo consagró gobernador de Salta —fue el primer gobernador electo y 
no designado a dedo   por Buenos Aires en lo que hoy es territorio argentino—, lo que inició un 
período de enfrentamientos civiles que se superponían con la guerra contra las fuerzas del rey.   
Según relataba Bernardo Frías, Macacha […] era […] el verdadero ministro de su hermano, para 
quien no tendría Güemes secretos de gobierno; no realizando, por consiguiente, acto alguno 
difícil sin su   mediación y parecer; que así lo acompañaba en sus consejos, nacidos de la pers-
picacia y delicadeza de sentimientos de su sexo, tan desarrollados en ella, como intervenía   
personalmente en actos más públicos, aun los mismos de guerra, montando a caballo, reco-
rriendo las filas y arengando las tropas.8   
En 1816, Macacha actuó de mediadora entre su hermano y las fuerzas del gobierno, comanda-
das por José Rondeau, que estaban a punto de enfrentarse. El conflicto entre Güemes y Ron-
deau llegó a oídos del director supremo Álvarez Thomas, quien decidió enviar una expedición 
al mando del coronel Domingo French para mediar y socorrer a las tropas de Rondeau varadas 
en el norte salteño. Rondeau parecía más preocupado por escarmentar a Güemes y evitar el 
surgimiento de un nuevo Artigas en el Norte que por aunar fuerzas y preparar la resistencia 
frente al inminente avance español.  
 La llamada «Paz de los Cerrillos», firmada el 22 de marzo de ese año gracias a la mediación de   
Macacha, establecía que Salta seguiría con sus métodos de guerra gaucha bajo la conducción 
de Güemes y brindaría auxilio a las tropas enviadas desde Buenos Aires. 
Está claro que doña   Magdalena era lo que hoy se suele conocer como «una hábil operadora 
política». Mientras su hermano se encontraba al frente de sus «Infernales» fuera de la ciudad, 
las riendas del gobierno salteño estuvieron en manos de Macacha, quien una y otra vez se 
encargó de desbaratar conspiraciones en su contra. Cuando los opositores a Güemes organi-
zaron en 1819 un partido conocido como la «Patria Nueva», integrado entre otros por apellidos 
ilustres como Zuviría, Uriburu y Gurruchaga, Macacha se encargó de organizar, con José Igna-
cio Gorriti, la «Patria Vieja», que asegurará el poder hasta la muerte del caudillo, en junio de 
1821. 
Tras la muerte de su hermano, Macacha siguió al frente de la «Patria Vieja», de la que participa-
ban otras mujeres, como su madre Magdalena Goyechea y sus sobrinas Cesárea y Fortunata 
de la Corte, entre otras. 
En medio de las disputas por el poder entre miembros de la elite, en septiembre de 1821, Maca-
cha, su madre, su esposo y otros «güemistas» fueron detenidos.
Se produjo entonces la «Revolución de las Mujeres», en las que el «gauchaje» se sublevó y 
saqueó la ciudad de Salta para   poner en libertad a la madre y la hermana del caudillo, que para 
entonces era apodada «Madre del   Pobrerío». 
Según sostenía Frías: […] todas las revoluciones, conjuraciones y sediciones ocurridas en 
Salta, desde el comienzo de la guerra [de independencia] hasta la caída del gobernador Latorre, 
en 1835, fueron hechas por las mujeres, que habían tomado la política como oficio propio de 
su sexo.9

Macacha, que adhirió al partido federal, continuó participando en esa agitada vida hasta 1840. 

Para entonces se había convertido en una figura reconocida más allá de las banderías políti-
cas. Tanto es así, que cuando se formó la Liga del Norte, dirigida por los unitarios enemigos de 
Rosas, fue invitada al baile de honor con que en Salta se celebró el hecho. La primera pieza, 
según dice la tradición, fue bailada por Macacha y el general Lavalle.   



Diplomatura Superior en Historia Argentina del Siglo XIX | Seminario 4

AZUL
FORMACIÓN
SUPERIOR

Macacha Güemes.

Igualmente rica y tan poco convencional como Mariquita Sánchez, la figura de María Magdale-
na Dámasa Güemes (1787-1866) posiblemente resalte aún más políticamente por las situa-
ciones que le tocó vivir. 
Recordemos que su Salta natal era, por un lado, una sociedad mucho más conservadora,   
donde las diferencias de clase y de «casta» eran todavía más pronunciadas que en Buenos 

Aires y, por el otro lado, que entre 1812 y 1823 vivió en virtual estado de guerra permanente.   
En ese contexto sociohistórico, la familia Güemes se destacaba entre los integrantes de la 
elite, uniendo el carácter de funcionario real del padre, Gabriel de Güemes Montero, y la «prosa-
pia» de la madre, Magdalena Goyechea, descendiente de los conquistadores y primeros enco-
menderos del noroeste.
Sin embargo, tanto Magdalena, familiarmente apodada «Macacha», como su hermano Martín   
Miguel y su marido, Román Tejada Sánchez (con quien se casó en 1803), pertenecían a los  
hacendados criollos que obviaban en el trato con sus peones las diferencias, ganándose su 
lealtad y respeto.   
La estrecha relación de Macacha con su hermano Martín venía de la infancia, de la época de 
los juegos y los sueños en largas cabalgatas por aquellos pedregosos caminos salteños. La 
niña   aprendió a leer a los cinco años, cosa poco frecuente para la época, y su maestro fue su 
padre, algo también poco habitual para la época. También estudió flauta y piano.   
Desde 1810, los hermanos Güemes estuvieron entre los primeros partidarios salteños de la 
revolución, en contra del gobernador Nicolás Severo de Isasmendi. Cuando llegó a la provincia 
la expedición al Alto Perú comandada por Castelli y Balcarce, organizaron milicias de apoyo, 
que en   los años siguientes se convertirían en los célebres «Infernales» de Güemes. La primera 
aparición pública de Macacha tiene que ver con la activa defensa de su marido, el capitán 
Román de Tejada, que había sido confinado a Famatina por ofender a su camarada de armas 
en la Compañía de Patricios, el sargento primero José Luis Pacheco, en presencia de oficiales 
del cuerpo. Macacha hizo un enérgico reclamo y logró que cesara la condena de su marido, que 
se apercibiese a la provincia y que el capitán volviera a su puesto, a su ciudad y a su lado.
Entre 1813 y 1823, las guerrillas salteñas y jujeñas serían la defensa de las actuales provincias   
norteñas contra las invasiones realistas. Y ahí anda dona Macacha, junto a su hermano —no 
detrás como le hubiese cabido según los oficiales de la Historia a «toda gran mujer»— en las 
campañas, encargándose de coordinar las acciones de espionaje llevadas adelante por muje-
res como Celedonia Pacheco de Melo, Juana Torino, María Petrona Arias, Andrea Zenarruza de 
Uriondo y doña Toribia la Linda, acompañadas en aquellas jugadísimas misiones imposibles 
por ancianos y niños. Este eficiente aparato popular de inteligencia le complicaba la vida al 
enemigo, como lo admitía el comandante en jefe de las fuerzas «realistas», el general Joaquín 
de la Pezuela, cuando el 21 de julio de 1814, le enviaba una nota al virrey del Perú, señalándole 
la difícil situación en que se encontraba su ejército ante la acción de las partidas gauchas de 
Güemes:
 A todas estas ventajas que nos hacen los enemigos, se agrega otra no menos perjudicial, y es 
la de ser ellos avisados por hora de nuestros movimientos y proyectos por medios de los habi-
tantes de estas estancias, y principalmente por las mujeres relacionadas con los vecinos de 
aquí y de Salta […] siendo cada una de éstas una espía vigilante y puntual para transmitir las 
ocurrencias más diminutas de este Ejército.7

En sus acciones, Güemes debió enfrentar a una parte importante de la elite salteña, más 
dispuesta a   acordar con los realistas que a tolerar el poder del «gauchaje». El 5 de mayo de 
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1815, la voluntad popular lo consagró gobernador de Salta —fue el primer gobernador electo y 
no designado a dedo   por Buenos Aires en lo que hoy es territorio argentino—, lo que inició un 
período de enfrentamientos civiles que se superponían con la guerra contra las fuerzas del rey.   
Según relataba Bernardo Frías, Macacha […] era […] el verdadero ministro de su hermano, para 
quien no tendría Güemes secretos de gobierno; no realizando, por consiguiente, acto alguno 
difícil sin su   mediación y parecer; que así lo acompañaba en sus consejos, nacidos de la pers-
picacia y delicadeza de sentimientos de su sexo, tan desarrollados en ella, como intervenía   
personalmente en actos más públicos, aun los mismos de guerra, montando a caballo, reco-
rriendo las filas y arengando las tropas.8   
En 1816, Macacha actuó de mediadora entre su hermano y las fuerzas del gobierno, comanda-
das por José Rondeau, que estaban a punto de enfrentarse. El conflicto entre Güemes y Ron-
deau llegó a oídos del director supremo Álvarez Thomas, quien decidió enviar una expedición 
al mando del coronel Domingo French para mediar y socorrer a las tropas de Rondeau varadas 
en el norte salteño. Rondeau parecía más preocupado por escarmentar a Güemes y evitar el 
surgimiento de un nuevo Artigas en el Norte que por aunar fuerzas y preparar la resistencia 
frente al inminente avance español.  
 La llamada «Paz de los Cerrillos», firmada el 22 de marzo de ese año gracias a la mediación de   
Macacha, establecía que Salta seguiría con sus métodos de guerra gaucha bajo la conducción 
de Güemes y brindaría auxilio a las tropas enviadas desde Buenos Aires. 
Está claro que doña   Magdalena era lo que hoy se suele conocer como «una hábil operadora 
política». Mientras su hermano se encontraba al frente de sus «Infernales» fuera de la ciudad, 
las riendas del gobierno salteño estuvieron en manos de Macacha, quien una y otra vez se 
encargó de desbaratar conspiraciones en su contra. Cuando los opositores a Güemes organi-
zaron en 1819 un partido conocido como la «Patria Nueva», integrado entre otros por apellidos 
ilustres como Zuviría, Uriburu y Gurruchaga, Macacha se encargó de organizar, con José Igna-
cio Gorriti, la «Patria Vieja», que asegurará el poder hasta la muerte del caudillo, en junio de 
1821. 
Tras la muerte de su hermano, Macacha siguió al frente de la «Patria Vieja», de la que participa-
ban otras mujeres, como su madre Magdalena Goyechea y sus sobrinas Cesárea y Fortunata 
de la Corte, entre otras. 
En medio de las disputas por el poder entre miembros de la elite, en septiembre de 1821, Maca-
cha, su madre, su esposo y otros «güemistas» fueron detenidos.
Se produjo entonces la «Revolución de las Mujeres», en las que el «gauchaje» se sublevó y 
saqueó la ciudad de Salta para   poner en libertad a la madre y la hermana del caudillo, que para 
entonces era apodada «Madre del   Pobrerío». 
Según sostenía Frías: […] todas las revoluciones, conjuraciones y sediciones ocurridas en 
Salta, desde el comienzo de la guerra [de independencia] hasta la caída del gobernador Latorre, 
en 1835, fueron hechas por las mujeres, que habían tomado la política como oficio propio de 
su sexo.9

Macacha, que adhirió al partido federal, continuó participando en esa agitada vida hasta 1840. 

Para entonces se había convertido en una figura reconocida más allá de las banderías políti-
cas. Tanto es así, que cuando se formó la Liga del Norte, dirigida por los unitarios enemigos de 
Rosas, fue invitada al baile de honor con que en Salta se celebró el hecho. La primera pieza, 
según dice la tradición, fue bailada por Macacha y el general Lavalle.   
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Igualmente rica y tan poco convencional como Mariquita Sánchez, la figura de María Magdale-
na Dámasa Güemes (1787-1866) posiblemente resalte aún más políticamente por las situa-
ciones que le tocó vivir. 
Recordemos que su Salta natal era, por un lado, una sociedad mucho más conservadora,   
donde las diferencias de clase y de «casta» eran todavía más pronunciadas que en Buenos 

Aires y, por el otro lado, que entre 1812 y 1823 vivió en virtual estado de guerra permanente.   
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elite, uniendo el carácter de funcionario real del padre, Gabriel de Güemes Montero, y la «prosa-
pia» de la madre, Magdalena Goyechea, descendiente de los conquistadores y primeros enco-
menderos del noroeste.
Sin embargo, tanto Magdalena, familiarmente apodada «Macacha», como su hermano Martín   
Miguel y su marido, Román Tejada Sánchez (con quien se casó en 1803), pertenecían a los  
hacendados criollos que obviaban en el trato con sus peones las diferencias, ganándose su 
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La estrecha relación de Macacha con su hermano Martín venía de la infancia, de la época de 
los juegos y los sueños en largas cabalgatas por aquellos pedregosos caminos salteños. La 
niña   aprendió a leer a los cinco años, cosa poco frecuente para la época, y su maestro fue su 
padre, algo también poco habitual para la época. También estudió flauta y piano.   
Desde 1810, los hermanos Güemes estuvieron entre los primeros partidarios salteños de la 
revolución, en contra del gobernador Nicolás Severo de Isasmendi. Cuando llegó a la provincia 
la expedición al Alto Perú comandada por Castelli y Balcarce, organizaron milicias de apoyo, 
que en   los años siguientes se convertirían en los célebres «Infernales» de Güemes. La primera 
aparición pública de Macacha tiene que ver con la activa defensa de su marido, el capitán 
Román de Tejada, que había sido confinado a Famatina por ofender a su camarada de armas 
en la Compañía de Patricios, el sargento primero José Luis Pacheco, en presencia de oficiales 
del cuerpo. Macacha hizo un enérgico reclamo y logró que cesara la condena de su marido, que 
se apercibiese a la provincia y que el capitán volviera a su puesto, a su ciudad y a su lado.
Entre 1813 y 1823, las guerrillas salteñas y jujeñas serían la defensa de las actuales provincias   
norteñas contra las invasiones realistas. Y ahí anda dona Macacha, junto a su hermano —no 
detrás como le hubiese cabido según los oficiales de la Historia a «toda gran mujer»— en las 
campañas, encargándose de coordinar las acciones de espionaje llevadas adelante por muje-
res como Celedonia Pacheco de Melo, Juana Torino, María Petrona Arias, Andrea Zenarruza de 
Uriondo y doña Toribia la Linda, acompañadas en aquellas jugadísimas misiones imposibles 
por ancianos y niños. Este eficiente aparato popular de inteligencia le complicaba la vida al 
enemigo, como lo admitía el comandante en jefe de las fuerzas «realistas», el general Joaquín 
de la Pezuela, cuando el 21 de julio de 1814, le enviaba una nota al virrey del Perú, señalándole 
la difícil situación en que se encontraba su ejército ante la acción de las partidas gauchas de 
Güemes:
 A todas estas ventajas que nos hacen los enemigos, se agrega otra no menos perjudicial, y es 
la de ser ellos avisados por hora de nuestros movimientos y proyectos por medios de los habi-
tantes de estas estancias, y principalmente por las mujeres relacionadas con los vecinos de 
aquí y de Salta […] siendo cada una de éstas una espía vigilante y puntual para transmitir las 
ocurrencias más diminutas de este Ejército.7

En sus acciones, Güemes debió enfrentar a una parte importante de la elite salteña, más 
dispuesta a   acordar con los realistas que a tolerar el poder del «gauchaje». El 5 de mayo de 

1815, la voluntad popular lo consagró gobernador de Salta —fue el primer gobernador electo y 
no designado a dedo   por Buenos Aires en lo que hoy es territorio argentino—, lo que inició un 
período de enfrentamientos civiles que se superponían con la guerra contra las fuerzas del rey.   
Según relataba Bernardo Frías, Macacha […] era […] el verdadero ministro de su hermano, para 
quien no tendría Güemes secretos de gobierno; no realizando, por consiguiente, acto alguno 
difícil sin su   mediación y parecer; que así lo acompañaba en sus consejos, nacidos de la pers-
picacia y delicadeza de sentimientos de su sexo, tan desarrollados en ella, como intervenía   
personalmente en actos más públicos, aun los mismos de guerra, montando a caballo, reco-
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las riendas del gobierno salteño estuvieron en manos de Macacha, quien una y otra vez se 
encargó de desbaratar conspiraciones en su contra. Cuando los opositores a Güemes organi-
zaron en 1819 un partido conocido como la «Patria Nueva», integrado entre otros por apellidos 
ilustres como Zuviría, Uriburu y Gurruchaga, Macacha se encargó de organizar, con José Igna-
cio Gorriti, la «Patria Vieja», que asegurará el poder hasta la muerte del caudillo, en junio de 
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Tras la muerte de su hermano, Macacha siguió al frente de la «Patria Vieja», de la que participa-
ban otras mujeres, como su madre Magdalena Goyechea y sus sobrinas Cesárea y Fortunata 
de la Corte, entre otras. 
En medio de las disputas por el poder entre miembros de la elite, en septiembre de 1821, Maca-
cha, su madre, su esposo y otros «güemistas» fueron detenidos.
Se produjo entonces la «Revolución de las Mujeres», en las que el «gauchaje» se sublevó y 
saqueó la ciudad de Salta para   poner en libertad a la madre y la hermana del caudillo, que para 
entonces era apodada «Madre del   Pobrerío». 
Según sostenía Frías: […] todas las revoluciones, conjuraciones y sediciones ocurridas en 
Salta, desde el comienzo de la guerra [de independencia] hasta la caída del gobernador Latorre, 
en 1835, fueron hechas por las mujeres, que habían tomado la política como oficio propio de 
su sexo.9

Macacha, que adhirió al partido federal, continuó participando en esa agitada vida hasta 1840. 
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Para entonces se había convertido en una figura reconocida más allá de las banderías políti-
cas. Tanto es así, que cuando se formó la Liga del Norte, dirigida por los unitarios enemigos de 
Rosas, fue invitada al baile de honor con que en Salta se celebró el hecho. La primera pieza, 
según dice la tradición, fue bailada por Macacha y el general Lavalle.   
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Macacha Güemes.

Igualmente rica y tan poco convencional como Mariquita Sánchez, la figura de María Magdale-
na Dámasa Güemes (1787-1866) posiblemente resalte aún más políticamente por las situa-
ciones que le tocó vivir. 
Recordemos que su Salta natal era, por un lado, una sociedad mucho más conservadora,   
donde las diferencias de clase y de «casta» eran todavía más pronunciadas que en Buenos 

Aires y, por el otro lado, que entre 1812 y 1823 vivió en virtual estado de guerra permanente.   
En ese contexto sociohistórico, la familia Güemes se destacaba entre los integrantes de la 
elite, uniendo el carácter de funcionario real del padre, Gabriel de Güemes Montero, y la «prosa-
pia» de la madre, Magdalena Goyechea, descendiente de los conquistadores y primeros enco-
menderos del noroeste.
Sin embargo, tanto Magdalena, familiarmente apodada «Macacha», como su hermano Martín   
Miguel y su marido, Román Tejada Sánchez (con quien se casó en 1803), pertenecían a los  
hacendados criollos que obviaban en el trato con sus peones las diferencias, ganándose su 
lealtad y respeto.   
La estrecha relación de Macacha con su hermano Martín venía de la infancia, de la época de 
los juegos y los sueños en largas cabalgatas por aquellos pedregosos caminos salteños. La 
niña   aprendió a leer a los cinco años, cosa poco frecuente para la época, y su maestro fue su 
padre, algo también poco habitual para la época. También estudió flauta y piano.   
Desde 1810, los hermanos Güemes estuvieron entre los primeros partidarios salteños de la 
revolución, en contra del gobernador Nicolás Severo de Isasmendi. Cuando llegó a la provincia 
la expedición al Alto Perú comandada por Castelli y Balcarce, organizaron milicias de apoyo, 
que en   los años siguientes se convertirían en los célebres «Infernales» de Güemes. La primera 
aparición pública de Macacha tiene que ver con la activa defensa de su marido, el capitán 
Román de Tejada, que había sido confinado a Famatina por ofender a su camarada de armas 
en la Compañía de Patricios, el sargento primero José Luis Pacheco, en presencia de oficiales 
del cuerpo. Macacha hizo un enérgico reclamo y logró que cesara la condena de su marido, que 
se apercibiese a la provincia y que el capitán volviera a su puesto, a su ciudad y a su lado.
Entre 1813 y 1823, las guerrillas salteñas y jujeñas serían la defensa de las actuales provincias   
norteñas contra las invasiones realistas. Y ahí anda dona Macacha, junto a su hermano —no 
detrás como le hubiese cabido según los oficiales de la Historia a «toda gran mujer»— en las 
campañas, encargándose de coordinar las acciones de espionaje llevadas adelante por muje-
res como Celedonia Pacheco de Melo, Juana Torino, María Petrona Arias, Andrea Zenarruza de 
Uriondo y doña Toribia la Linda, acompañadas en aquellas jugadísimas misiones imposibles 
por ancianos y niños. Este eficiente aparato popular de inteligencia le complicaba la vida al 
enemigo, como lo admitía el comandante en jefe de las fuerzas «realistas», el general Joaquín 
de la Pezuela, cuando el 21 de julio de 1814, le enviaba una nota al virrey del Perú, señalándole 
la difícil situación en que se encontraba su ejército ante la acción de las partidas gauchas de 
Güemes:
 A todas estas ventajas que nos hacen los enemigos, se agrega otra no menos perjudicial, y es 
la de ser ellos avisados por hora de nuestros movimientos y proyectos por medios de los habi-
tantes de estas estancias, y principalmente por las mujeres relacionadas con los vecinos de 
aquí y de Salta […] siendo cada una de éstas una espía vigilante y puntual para transmitir las 
ocurrencias más diminutas de este Ejército.7

En sus acciones, Güemes debió enfrentar a una parte importante de la elite salteña, más 
dispuesta a   acordar con los realistas que a tolerar el poder del «gauchaje». El 5 de mayo de 

1815, la voluntad popular lo consagró gobernador de Salta —fue el primer gobernador electo y 
no designado a dedo   por Buenos Aires en lo que hoy es territorio argentino—, lo que inició un 
período de enfrentamientos civiles que se superponían con la guerra contra las fuerzas del rey.   
Según relataba Bernardo Frías, Macacha […] era […] el verdadero ministro de su hermano, para 
quien no tendría Güemes secretos de gobierno; no realizando, por consiguiente, acto alguno 
difícil sin su   mediación y parecer; que así lo acompañaba en sus consejos, nacidos de la pers-
picacia y delicadeza de sentimientos de su sexo, tan desarrollados en ella, como intervenía   
personalmente en actos más públicos, aun los mismos de guerra, montando a caballo, reco-
rriendo las filas y arengando las tropas.8   
En 1816, Macacha actuó de mediadora entre su hermano y las fuerzas del gobierno, comanda-
das por José Rondeau, que estaban a punto de enfrentarse. El conflicto entre Güemes y Ron-
deau llegó a oídos del director supremo Álvarez Thomas, quien decidió enviar una expedición 
al mando del coronel Domingo French para mediar y socorrer a las tropas de Rondeau varadas 
en el norte salteño. Rondeau parecía más preocupado por escarmentar a Güemes y evitar el 
surgimiento de un nuevo Artigas en el Norte que por aunar fuerzas y preparar la resistencia 
frente al inminente avance español.  
 La llamada «Paz de los Cerrillos», firmada el 22 de marzo de ese año gracias a la mediación de   
Macacha, establecía que Salta seguiría con sus métodos de guerra gaucha bajo la conducción 
de Güemes y brindaría auxilio a las tropas enviadas desde Buenos Aires. 
Está claro que doña   Magdalena era lo que hoy se suele conocer como «una hábil operadora 
política». Mientras su hermano se encontraba al frente de sus «Infernales» fuera de la ciudad, 
las riendas del gobierno salteño estuvieron en manos de Macacha, quien una y otra vez se 
encargó de desbaratar conspiraciones en su contra. Cuando los opositores a Güemes organi-
zaron en 1819 un partido conocido como la «Patria Nueva», integrado entre otros por apellidos 
ilustres como Zuviría, Uriburu y Gurruchaga, Macacha se encargó de organizar, con José Igna-
cio Gorriti, la «Patria Vieja», que asegurará el poder hasta la muerte del caudillo, en junio de 
1821. 
Tras la muerte de su hermano, Macacha siguió al frente de la «Patria Vieja», de la que participa-
ban otras mujeres, como su madre Magdalena Goyechea y sus sobrinas Cesárea y Fortunata 
de la Corte, entre otras. 
En medio de las disputas por el poder entre miembros de la elite, en septiembre de 1821, Maca-
cha, su madre, su esposo y otros «güemistas» fueron detenidos.
Se produjo entonces la «Revolución de las Mujeres», en las que el «gauchaje» se sublevó y 
saqueó la ciudad de Salta para   poner en libertad a la madre y la hermana del caudillo, que para 
entonces era apodada «Madre del   Pobrerío». 
Según sostenía Frías: […] todas las revoluciones, conjuraciones y sediciones ocurridas en 
Salta, desde el comienzo de la guerra [de independencia] hasta la caída del gobernador Latorre, 
en 1835, fueron hechas por las mujeres, que habían tomado la política como oficio propio de 
su sexo.9

Macacha, que adhirió al partido federal, continuó participando en esa agitada vida hasta 1840. 

Para entonces se había convertido en una figura reconocida más allá de las banderías políti-
cas. Tanto es así, que cuando se formó la Liga del Norte, dirigida por los unitarios enemigos de 
Rosas, fue invitada al baile de honor con que en Salta se celebró el hecho. La primera pieza, 
según dice la tradición, fue bailada por Macacha y el general Lavalle.   

https://drive.google.com/file/d/1TaEzOzfgmMJ20h6BXP1-75co9nR_cEM4/view?usp=sharing

Remedios de Escalada.

Remedios de Escalada nació el 20 de noviembre de 1797. De muy jovencita se unió a la causa 
de los patriotas y, como vimos, (módulo 2 de ésta diplomatura) aparece en uno de los primeros 
donativos aportando un fusil para los   ejércitos criollos. A poco de llegar San Martín a Buenos 
Aires fue incluido en la lista de invitados   de las tertulias porteñas. Para las chicas casaderas 
era «un buen partido» y para el resto de los «contertulios» era un personaje interesante con 
muchas anécdotas y relatos de su larga y agitada vida militar. En una de estas tertulias, la de 
los Escalada, conoció a Remedios. Dicen que el hombre   quedó muy impresionado y le comen-
tó a su compañero de viaje Carlos de Alvear, «esa mujer me ha   mirado para toda la vida». Estu-
vieron de novios unos pocos días y se casaron el 12 de septiembre de 1812. José tenía 34 y 
Remedios 15. 
Durante los primeros años, San Martín creó y organizó el Regimiento de Granaderos a Caballo, 
hasta que fue designado gobernador de Cuyo, y entonces marcharon juntos a Mendoza.
Partió para Mendoza junto a su marido el 1º de octubre de 1814, en compañía de sus amigas 
Encarnación Demaría, Mercedes Álvarez y Benita Merlo de Corvalán y su criada la negra 
Jesusa.   
Su marido estaba planificando el cruce de la cordillera para liberar Chile y Perú con el Ejército 
de los Andes, por lo que Remedios se dedicó a organizar a las damas mendocinas, alentándo-
las a desprenderse de sus joyas y a reunir fondos para adquirir las armas que necesitaban los 
soldados.  
Por esos agitados días, el 24 de agosto de 1816, nació la primera y única hija de la pareja: Mer-
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cedes. Durante los primeros tres años, madre e hija se quedaron en Mendoza mientras San 
Martín cruzaba la cordillera y, tras la victoria de Chacabuco, lograba la independencia para 
Chile. 
Pero en 1819, Remedios estaba enferma y San Martín estaba próximo a iniciar su campaña al 
Perú, de modo que decidió mandar a sus dos mujeres a Buenos Aires. Remedios no quería 
volver y tenía dos buenos motivos para negarse: lo   peligroso que era el camino y su miedo de 
no volver ver a su marido. Pero San Martín se impuso y para protegerlas le pidió a Belgrano que 
las escoltara en el trayecto de Córdoba a Santa Fe.   
El viaje de Remedios y Merceditas en una diligencia seguida por otro carro que llevaba un 
ataúd que ya tenía destinataria, fue penoso. Aunque Belgrano pudo cumplir su cometido y en 
una carta le decía a su amigo José: “La señora Remedios, con la preciosa y viva Merceditas, 
pasó de aquí felizmente y según me dice el conductor del pliego, había llegado bien hasta   
Buenos Aires”. Remedios vivió cuatro años en casa de sus padres, durante los cuales su   en-
fermedad, tuberculosis, se agravó. Se pasó esperando la anunciada vuelta de su esposo, que 
estaba en Mendoza pero que no podía regresar a Buenos Aires debido a que las autoridades 
unitarias amenazaban con enjuiciarlo y detenerlo. 
Finalmente, el 3 de agosto de 1823, la joven mujer murió pronunciando el nombre de su amado.   
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1- Cartas de Guadalupe Cuenca a Mariano Moreno, incluidas en Enrique Williams Álzaga, Cartas que 
nunca llegaron, Emecé, Buenos Aires , 1967.

2- Citado en Félix Luna (dir.), Mariquita Sánchez de Thompson, Colección Grandes Protagonistas de la 
Historia Argentina, Planeta, Buenos Aires , 1999, pág. 43.

3- María Gabriela Mizraje, Intimidad y Política, diario, cartas y recuerdos de Mariquita Sánchez de 
Thompson, Adriana Hidalgo, Buenos Aires , 2003.

4- Aunque ella en ninguno de sus escritos mencionó que haya sido allí que se interpretó por primera vez 
el Himno Nacional, la tradición lo quiere así y hasta le pone dos fechas posibles: 14 o 25 de mayo de 
1813.

5- Clara Vilaseca, Cartas de Mariquita Sánchez, biografía de una época, Peuser, Buenos Aires , 1952.

6- Una carta de Sarmiento a Juan María Gutiérrez, en la que narra s u encuentro con Mariquita en s u 
exilio montevideano, es bastante explícita al respecto: «Nos hicimos amigos, tanto que una mañana, 
solos, sentados en un sofá, hablando […], me sorprendí víctima triste de una erección, tan porfiada que 
es taba a punto de interrumpirla y no obstante sus 60 años , violarla. Felizmente entró alguien y me 
salvó de tamaño atentado».

7- Bernardo Frías , Historia del General Martín Güemes y de la Provincia de Salta, o sea de la indepen-
dencia argentina, Depalma, Buenos Aires , 1971-1972.

8- Ibidem 

9- Ibidem
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Sugerencias de visionado:

Historia Clínica- José de San Martín
https://drive.google.com/file/d/1ysbxq-K9Glkof8ZIao32PTUsqEaNKzpW/view?usp=sharing

Vivo en Argentina - Mujeres que brillan: entrevista a Felipe Pigna
https://drive.google.com/file/d/1yLlPA_HrIxcbIPMMBiA10UTpAKBx3FZf/view?usp=sharing

Sugerencias de lectura:

https://www.elhistoriador.com.ar/el-amor-despues-del-amor/

https://www.elhistoriador.com.ar/preguntas-sobre-san-martin/

https://www.elhistoriador.com.ar/la-entrevista-de-guayaquil-y-el-retiro-de-san-martin-de-la-vida-publica/

https://www.elhistoriador.com.ar/tras-cinco-anos-de-ausencia-san-martin-intenta-volver-a-su-patria/
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https://www.elhistoriador.com.ar/parte-del-combate-de-san-lorenzo-suscrito-por-el-coronel-jose-de-san-martin-al-superior-gobierno/

https://www.elhistoriador.com.ar/san-martin-tras-el-desastre-de-rancagua/

https://www.elhistoriador.com.ar/la-guerra-gaucha-de-guemes-y-los-elogios-de-mitre/

https://www.elhistoriador.com.ar/mariquita-sanchez-de-mendeville-y-la-instruccion-de-la-mujer/

https://www.elhistoriador.com.ar/el-final-de-guemes-el-padre-de-los-pobres/
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Filmografía recomendada:

La guerra gaucha (1942)
Ficha técnica
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El santo de la espada
Ficha técnica

El encuentro de Guayaquil (2016)
Ficha técnica

La creación del Himno (1909)
Ficha técnica


